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EL PERFIL DEL OBISPO EN LA ELECCI~N DE MAT~AS 
(Hch 1,15-26) 
per Mons. Josep CAPMANY CASAMITJANA 
Obispo Auxiliar de Barcelona 
De la importancia del ministerio del obispo en la Iglesia se sigue que debe ser 
elegido con mucho esmero, es decir, con silmo cuidado y diligencia. Los responsa- 
bles de esta tarea en todos los tiempos han buscado a los candidatos entre los 
presbíteros que destacan, ya sea en teología, derecho o ciencias del hombre, ya 
sea en condiciones humanas como bondad, piedad, capacidad de liderazgo, de 
diálogo, de iniciativa y de organización. El obispo perfecto -que  es una utopía- 
debería tener todas estas cualidades. Según las necesidades o aires de la época, se 
han primado más unos valores u otros. Pero si nos remontamos a los principios, 
parece que la cosa era más sencilla, lo cual sin desautorizar las complicaciones ne- 
cesarias de los tiempos posteriores, nos da unas líneas básicas, que por estar en la 
Palabra bíblica, deben permanecer como lección perenne e incluso han de relativi- 
zar las restantes cualidades que en cada momento se reclamaren. Hablamos de 
«perfil» para comprender la figura y el talante del obispo. 
El estudio bíblico debería fundarse ante todo en la elección de los apóstoles, 
obra directa y personalísima del mismo Jesús. En cada apóstol -más o menos- 
hallaríamos cualidades tenidas en cuenta por el Señor. La libre elección de Jesús, 
que se subraya en los evangeIios, no debe interpretarse como opción caprichosa; 
la libertad perfecta de Jesús se movía de acuerdo con su sabiduría superior, que 
descubría valores donde la humana ciencia no encontraba nada relevante. Otra 
fuente importante la constituyen las Cartas pastorales y la ejemplaridad de Pablo. 
Pero ahora no seguiremos estos caminos. La intención de este artículo es más mo- 
desta: reducirse a la lección bíblica de la elección de Matías. Es la primera elec- 
ción episcopal que se realiza en la Iglesia; en ella actúan Pedro y los apóstoles con 
la comunidad primitiva y nos ha quedado consignada provechosamente en el libro 
sacro para nuestra instrucción (cf. 2Tm 3,1(P). 
El episodio bíblico se registra en la segunda mitad del primer capítulo de los 
Hechos de los Apóstoles: VV. 15-26. Se subraya la iniciativa de Pedro que, luego 
de explicar la defección de Judas, declara que alguien debe ocupar la vacante de- 
jada por éste. En pocas palabras menciona las cualidades que debe tener: «Urge 
que de los varones que anduvieron con nosotros durante todo el tiempo en que 
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entró y salió entre nosotros el Señor Jesús ... uno de estos se asocie a nosotros 
como testigo de la resurrección» (Hch 1,21-22). 
Realizada la presentación de dos candidatos, puesta la comunidad en oración, 
se pide al Señor que manifieste su elección para esta tarea que califican de «servi- 
cio y apostolado» (v. 25). Por el sistema de las suertes sale elegido Matías. He su- 
brayado cinco aspectos esenciales del perfil correcto del obispo; en consecuencia, 
los candidatos deberán tener inicialmente las cualidades correspondientes y, una 
vez elegidos, deberán procurar acrecentarlas. Del perfil pasamos a la idoneidad y 
a la espiritualidad episcopal. En definitiva es un solo tema. 
1. Apóstol de Jesús 
Aunque explícitamente, en la enumeración anterior, el apostolado aparece en 
último lugar, entre las cinco notas, lo tratamos en primer lugar, porque es lo que 
expresa la condición de los Doce. Lucas nos da la palabra griega en la elección de 
los Doce y en otros cinco textos; se discute sobre si estuvo en labios de Jesús la 
misma palabra en su versión aramea, pero lo cierto es que los Doce ejercieron de 
apóstoles ya antes de la pasión (Lc 9) y luego abierta y ampliamente después de 
la resurrección. El uso bíblico y eclesiástico hace indiscutible e importante el ter- 
mino y concepto de apóstol. Los obispos son sucesores de los apóstoles, partici- 
pantes de la misma gracia y responsabilidad, aunque con algunas diferencias. 
Es sabido que la palabra griega, latinizada después, traduce la hebraica «she- 
luah». Se daba este título al rabino que, representando con plenos poderes a las 
autoridades del Pueblo de Dios, era enviado -a veces incluso con imposición de 
manos- para tratar asuntos importantes, ya religiosos, ya financieros. El concep- 
to es aplicado a Jesús en su relación con el Padre, en la carta a los Hebreos (3,l) 
y ciertamente con razón, pues fue el enviado del Padre para el gran asunto de la 
salvación universal. En correlación con este envío hay que entender el apostolado 
de los Doce: «Como Tú me enviaste al mundo -reza Jesús al Padre- yo también 
los envié al mundo» (Jn 17,18). 
Por este envío, que tiene connotaciones únicas por ser el Hijo de Dios, Jesús 
hace presente al Padre: «Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre» (Jn 14,8), le 
dice a Felipe. Analógicamente, los apóstoles y luego los obispos presencializan a 
Jesús. Pablo lo expresa con fuerza al atribuirse una profecía sobre el Mesías envia- 
do para iluminar (Hch 26,18) y al decir vigorosamente: «Cristo os exhorta por me- 
dio de nosotros» (2Cor 5,20). Una gracia así, grande y comprometedora, reclama 
una gran humildad. Hablando explícitamente de su apostolado, Pablo lo manifies- 
ta así: «Por gracia de Dios soy eso que soy, y su gracia, que recayó en mí, no re- 
sultó vana; antes me afané más que todos ellos; bien que no yo sino la gracia de 
Dios que está conmigo» (1Cor 15,lO). Esta humildad -virtud siempre fundamen- 
tal- no se improvisa: Pedro, que dirige el proceso de la elección de Matías, lo sa- 
bía bien. Se había mostrado humilde inmediatamente antes de su vocación apostó- 
lica en el lago (Lc 5,8), había profundizado en esta virtud en la humillación de sus 
negaciones de Jesús, y ahora la conjugaba con la responsabilidad de primero de 
los apóstoles. Hay que suponer que, en la elección de candidatos a la vacante de- 
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jada por Judas, tuvieron en cuenta la humildad responsable que exige la condición 
de apóstol. 
Las características básicas del apóstol se ofrecen claramente en un texto de 
Marcos: «Sube Jesús al monte y llama a sí a los que él quiso y se fueron con él. 
E "hizo" doce para que anduviesen con ti1 y para enviarlos a predicar, dándoles 
poder para echar a los demonios» (Mc 3,13-14). Anotamos tres puntos a aplicar 
en la elección de Matías: la elección, la cercanía a Jesús, la misión de predicar. 
La elección de Matías fue así: realizada la selección de los dos que fueron juzga- 
dos idóneos (no aparece claro si esta selección fue obra de todo el grupo de un 
centenar de fieles reunidos o fue asunto exclusivo de los Once), se hizo oración a 
Dios que conoce los corazones de todos y aplicando el procedimiento bíblico del 
urim y tumim (cf. Ex 28,30; 1Sam 14,41: Lc 1,9) salió favorecido Matías. Cada 
uno de los tres puntos tiene su significacian, pero el tercero nos parece chocante. 
Sin embargo, la lección está clara: la actuación previa eclesial y la oración prepa- 
ran la manifestación de la voluntad de Dios, y el sorteo era el modo de hallarla 
en concreto según la cultura veterotestamentaria de aquel grupo de creyentes: «se 
echan las suertes en el pecho, pero la decisión viene de Dios» (Prov 16,33). Es 
una elección eclesial, en la que actúan conjuntados el factor humano y el divino. 
La enseñanza perenne es profunda: cualquiera que sea el legítimo sistema huma- 
no de elección episcopal, juega siempre en ello la providencia de Dios, y así debe 
ser aceptado su resultado. 
L,a cercanía peregrinante con Jesús fue evidente en los años de la vida pública. 
El nuevo apóstol ha de ser de los que, sin formar parte de los Doce, «anduvieron» 
con el Maestro y los apóstoles durante aquellos años. Esta cercanía supone disci- 
pulado a lo profético (en convivencia) y acloctrinamiento suave y eficaz por la pa- 
labra y el comportamiento del Maestro. Es una cercanía que empieza siendo sim- 
ple cohabitación (cf. Jn 1,39) y va sublimandose hasta llegar a ser la mística per- 
manencia en el Hijo y en el Padre (cf. 1Jn 2,24). No sólo como cristiano, sino en 
su precisa condición de apóstol, éste ha de poder decir: «vivo, no ya yo sino Cristo 
vive en mí» (Gal2,20). Lo mismo debe confesarse taml 51 cuando Jesús se escon- 
de. Esa cercanía se desarrolla en un total compartir los afanes del corazón de Je- 
sús y en buscar y escuchar sus confidencia5 de amigo (cf. Jn 15,15), en una pala- 
bra, en tender continuamente a una verdiidera santidad cristiana con desarrollo 
apostólico. 
Los apóstoles fueron enviados con poder para predicar el Reino de Dios en po- 
breza de medios humanos (cf. Lc 9,l-3). En el caso de Matías, esta predicación se 
sintetiza en el testimonio de la resurrección. Lo veremos más adelante. Se trata de 
una tarea que exige fidelidad y constancia, conciencia de la misión y sentido de 
responsabilidad, audacia grande y confianra en el «nombre de Jesús» (la parresia 
apostólica, de que habla Lucas en los Heclios). La gracia del episcopado, por ser 
gracia de cercanía con Jesús, ayuda ciertamente a estos comportamientos, pero se- 
ría temerario elegir para obispo a quien no se hubiera iniciado en ellos en su vida 
de cristiano y de presbítero. 
Los acontecimientos pascuales, con el ]>reámbulo de la Cena, añaden tareas 
muy importantes, aun no contempladas erz el esquema básico de la misióri, que 
nos narran los sinópticos y acabamos de glosar. Cronológicamente, encontramos, 
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en primer lugar, la institución de la Eucaristía. Por su causa, el encargo apostólico 
se amplía maravillosamente: ((Haced esto en memoria de mí» (Lc 22,19), les dijo 
el Señor después de la fundacional celebración eucarística. La Iglesia apostólica 
era consciente de la importancia del ((partir el pan» (como llamaban al rito euca- 
rístico), momento culminante de sus reuniones (cf. Hch 2,42 y 20,7). En orden al 
apostolado, la Eucaristía aporta una maravillosa intensificación, tanto de la repre- 
sentación de Jesús que lleva el apóstol al celebrarla, como de la cercanía real y 
substancial de El, que se extiende a toda la Iglesia y cada uno de sus miembros. 
Así lo expresa la Sacrosanctum Corzcilium, al poner la Eucaristía como el más im- 
portante modo de presencia de Jesús en la Iglesia: «Está Jesús presente en el sa- 
crificio de la Misa, sea en la persona del ministro ... sea sobre todo bajo las cspe- 
cies eucarísticaso (SC 7). 
En la primera de las apariciones que narra Juan, Jesús resucitado confió a los 
apóstoles el poder de perdonar (Jn 20,23), ya anunciado antes, según el evangelio 
de Mateo (Mt 16,19 y 18,18). En la última conversación antes de la ascensión, les 
encarga no sólo predicar la buena noticia de la salvación, ya lograda por El, sino 
también bautizar para la remisión de los pecados (Mt 28,29 y Mc 16,15), todo lo 
cual empezaron a realizar inmediatamente después de recibir el Espíritu Santo 
(Hch 2), de acuerdo con el plan de Jesús. En el libro de los Hechos, aparece tam- 
bién un poder de dar el Espíritu Santo, que se atribuye sólo a los apóstoles (8,14- 
15 y 19,6) y que, si no podemos afirmar taxativamente que se trata del sacraniento 
de la confirmación, nos ayudan a comprenderlo como se explica en la fe de la Igle- 
sia. Hay, pues, una misión sacramental superior a la misión de predicar y curar, 
que arranca de Jesús, constituido ya sacramento primordial de salvación por causa 
de su resurrección (cf. Rom 1,3-4) y se sustenta en su poder continuamente. Esta 
misión tiene honda significación apostólica, pues quien confiere los sacramcntos 
lo hace representando a Jesús y unido inmediatamente a El, ((ministro principal,> 
de todos los sacramentos. 
Finalmente, en Juan, está explícito el encargo pastoral sobre toda la Iglesia, 
dado solemnemente a Pedro: ((Apacienta mis ovejas» (Jn 21,17). Pedro, y con él 
los apóstoles, desde la ascensión y Pentecostés, realizan esta misión de adoctrina- 
miento, conducción y vivificación sobrenatural de la Iglesia, como registran los 
Hechos. Aquí los apóstoles llevan una representación de Cristo, que debe expli- 
carse diversamente según cada tarea. A través de estas acciones visibles, Cristo 
permanece para siempre Cabeza de la Iglesia, realmente actuante. La vinculación 
Cristo-apóstol se desarrolla cuando el apóstol acttia en la Iglesia, que es, en Cris- 
to, sacramento universal de salvaci6n. 
La unión de Jesús con el apóstol, en el desenvolvimiento eclesial pospascual, es 
íntima, real, misteriosa y polifacética. El Señor lo subrayó cuando les confió los 
nuevos encargos: «Yo estoy con vosotros todos los días hasta la consumación de 
los siglos» (Mt 28,20). Con esta fe, el apóstol puede ir decidido a su amplia misión 
eclesial-sacramental. 
El oficio apostólico, confiado a Matías y luego a los sucesores de los Doce, in- 
cluye también esos aspectos y actividades, que confirman y enriquecen el concep- 
to prepascual del apostolado. En la misión definitiva, se acrecentó la gracia, la 
responsabilidad y la confianza. 
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2. Testigo de Jesús resucitado 
Pedro, al presentar el problema que se resuelve en la elección de Matías, cifra 
sintéticamente la tarea del apóstol en scr «testigo de la resurrección de Jesús» 
(Hch 1,22). En un lugar bíblico bien prdximo, el Senor dijo a los Once: «Seréis 
mis testigos» (1,8). El apóstol es testigo de Jesús que, por la resurrección, ha al- 
canzado su total plenitud y se nos manifiesta con toda su potencia salvífica. 
Pero la resurrección es una cara del misterio pascual. Al referirse sólo a la 
resurrección, Pedro no hace una interpretación restrictiva del mensaje de la salva- 
ción. El mismo Lucas nos advierte sobre los dos aspectos de la obra de Jesús a tes- 
tificar, cuando pone en labios del Señor el mandato misionero con estas palabras: 
«Así estaba escrito que el Mesías padeciese y al tercer día resucitase de entre los 
muertos y que se predicase en su nombre la penitencia para la remisión de los pe- 
cados a todas las naciones ... Y vosotros daréis testimonio de esto)) (Lc 24,4648). 
La pasión y muerte son tan esenciales a la predicación apostólica (cf. lCor 1,17- 
25) como la resurrección: en definitiva, hay que predicar el misterio pascua1 ínte- 
gro, con la maravillosa arnionización de sus dos aspectos dispares, que ha inventa- 
do la sabiduría de Dios. 
La resurrección es el acontecimiento dle salvación, en el cual Dios ha exaltado 
a Jesús, antes crucificado, a su derecha, constituyéndolo Señor y Mesías (cf. Hch 
2,33-36). En el Señorío, ante todo, se cifra la exaltación de Jesús, que recibe la 
gloria que le corresponde como Unigénito del Padre (cf. Jn 1,14). Ese señorío es 
doblemente epifánico, pues, por una parte, revela la Trinidad (el amor del Padre, 
la dignidad y la obra del Hijo, la efusión del Espíritu) y, por otra, resuelve el mis- 
terio del hombre (cf. GS 22) y fundamenta una solidaridad de fraternidad en Jesu- 
cristo resucitado. Por ello, la fe viva y canfesada en Jesús resucitado es salvación 
(cf. Rom 10,9); el Senor resucitado es el dador del Espíritu, don de salvación, por 
quien convivimos ya con Jesús y en El nos encontramos hermanos. Ese Espíritu 
de Jesús completará en su día su obra, hilciéndonos resucitar como El. 
El título de Mesías ya es dado a Jesús antes de la pasión. Pero entonces el mis- 
mo Jesús impone reserva a esta proc1amat:ión. Sólo cuando los tres grandes títulos 
bíblicos del Mesías, Hijo del hombre y Siervo de Yahvé se hayan reflejado plena- 
mente en su vida, el primero podrá ser buen comprendido y adecuadamente desa- 
rrollado. Después de sufrir y de entrar cn su gloria, Jesús es ya claramente Me- 
sías, es decir, el que congrega al nuevo pueblo de Dios, el que, desde la funda- 
mental liberación del pecado en los coi-asones humanos, va liberando la humani- 
dad de todas sus esclavitudes. El tiene en su mano el libro de la historia (cf. Ap 
5) y va conduciendo a la humanidad y al cosmos ri su término, que será el encuen- 
tro pleno con El, recapitulador de toda lii creación (cf. Ef 1,lO). Así el Reino de 
Dios -tema principal de su predicación-- se centra en Jesús resucitado, y desde 
El se desarrolla en todas las facetas de la vida humana. Consiguientemente, este 
será el primer tema de la predicación apostólica: Jesús, por quien y en quien Dios 
reina en el mundo (cf. LG 5) y va cumplie.ndo sus designios totales de salvación. 
La tarea de notificar estos acontecimieritos de salvación es atractiva, pero no fá- 
cil por la oposición a Jesús, que siempre se dará en el mundo (cf. Lc 2,34). La ex- 
perimentaron ya los primeros apóstoles qluienes por encima de dificultades y per- 
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secuciones, insistieron en que sólo hay salvación en Jesús y no podían dejar de  de- 
cir lo que habían visto y oído (cf. Hch 4,12 y 20). Previendo esto, el Señor, al dar 
el mandato misionero, conforta a sus enviados, prometiéndoles el Espíritu y su 
misma asistencia desde el cielo. Cada generación de  obispos sufre sus propias con- 
tradicciones -variaciones de una única y permanente contradicción a Jesús- y 
siente la tentación de pensar que su tiempo es el peor. Se engaña. Ya Matías fue 
al episcopado sabiendo que no iba a ser cosa fácil, y aceptó dispuesto a lo que vi- 
niere. 
El anuncio de la resurrección es llamado «testimonio». Es la palabra favorita de 
Lucas. Se trata, en efecto, de atestar la realidad de un hecho de salvación dando 
a la afirmación la fuerza requerida por el mismo. Este acontecimiento es de tal na- 
turaleza, que no bastan las fuerzas humanas para testificarlo. A pocos días del 
mandato misionero, el Señor resucitrido enviaba a los apóstoles el Espíritu, que 
les había prometido para su fortalecimiento en la misión. Matías aceptó el encargo 
junto a los Once, confiando como éstos en ser pronto «revestido del poder de lo 
alto» (Lc 24,49). El Espíritu sigue dándose para fortalecer al testigo de Jesús resu- 
citado y la ordenación episcopal es signo eficaz de esta efusión. Hay que creer en 
ello y abrirse bien a esas gracias. 
El testimonio ante todo se da por la palabra. Esta, clara y firmemente pronun- 
ciada, tiene la asistencia divina. Pero no basta hablar: hay que testificar también 
con la vida. Un simple deber de coherencia y de honestidad impone al testigo que 
viva como corresponde a quien cree en lo que se testifica. Ello es mayormente exi- 
gido en nuestro caso, pues el acontecimiento testificado contiene una fuerza de  
salvación. vida y destino. Por ello, el testigo ha de significar, con actos y actitudes 
inequívoc¿is. que mantiene con Jesús resucitado una comunión total de pensa- 
miento, amor y entrega. Nuestros tiempos han acentuado esta exigencia de testi- 
monio total: de palabra y de vida. Lo ha indicado el Concilio, que tantas veces se 
refiere a este testimonio, con su doble realización; asimismo, la exhortación de  
Pablo VI,  Eillitlgelii N~rtltiancii. 
Ese testimonio reclama al creyente que espontrínea y sencillamente, irr a d' le su 
fe a través de la vida, tenga una esperanza por la cual confíe en la fuerza del tes- 
timonio de Jesús y se mueva por una caridad que le disponga a dar el testimonio 
al precio que sea. «No debemos olvidar que en griego testimonio se dice marti- 
rio,,, ha recordado el Sínodo de los Obispos de 1985. 
En la explicación de Pedro sobre la elección del nuevo apóstol, no se dice ante 
quién debe darse el testimonio, pero el contexto nos lo aclara suficientemente 
pues, en el mismo prinier capítulo de los Hechos, Jesús habla así: «Seréis mis tes- 
tigos así en Jerusalén como en toda la Judea y Samaría y hasta el último confín de 
la tierran (Hch 1.8). Bastaría el mandato misionero, dado en universalidad en to- 
das sus formulaciones bíblicas, para aceptarlo y responder a, quienes buscan excu- 
sas en su cumplimiento. Pero una consideración de  la intención amorosa del Señor 
nos ayuda a mejor asimilarlo. El murió y resucitó por todos, y su obra salvífica 
arranca del amor fontal del Padre (AG 2), que se refiere a todos los hombres. El 
apóstol ha de concordar su querer con el del Señor, mirando siempre al horizonte 
total de  la salvación, tanto en los destinatarios, como en los mil desarrollos salví- 
ficos de la compleja realidad humana. H a  de entrar en contacto con el hombre y 
el mundo ante quienes actualiza la mediación de salvación de Jesús, con coraje y 
decisión. Y en el mundo ha de procurar que el misterio de la gracia salvadora de 
Jesús se desarrolle sin mortificar ninguna de sus virtualidades. Los corazones achi- 
cados no son aptos para la gracia episcopal. El obispo ha de insertarse, a su modo, 
en el mundo donde da el testimonio de Jesús resucitado, para descubrir y declarar 
las luces y estímulos que el misterio central de Jesús aporta a cada recoveco de la 
vida personal y social. Matías -aún desconociendo detalles, pues entonces se ini- 
ciaba una historia de apostolado- debiti disponerse a estar en el mundo sin ser 
de él, en orden a cumplir sin escamoteos La misión universal y total, en la que que- 
daba implicado. 
3. Conocedor ae la vida de Jesús 
De los ciento veinte discípulos reunidos con los Once, después de la ascensión 
de Jesús a los cielos, seguramente no todos habían seguido a Jesús desde su mani- 
festación en el Jordán. Los Once sí estuvieron todo el tiempo, y el que debía agre- 
gárseles convenía que también tuviera esta característica. «Urge que de los varo- 
nes que anduvieron con nosotros durante todo el tiempo en que entró y salió entre 
nosotros el Señor Jesús, a partir del bautismo de Juan hasta el día en que nos fue 
quitado y llevado allá arriba, que uno de estos se asocie a nosotros ... » (Hch 1,21- 
22). Esta es una condición para la idoneidad apostólica que, en principio, nos des- 
concierta, al querer transformar en paradigmática la norma de la elección de Ma- 
tías en relación a la de los obispos actuales. Imposible encontrar hoy a quien haya 
visiblemente acompañado a Jesús en su paso visible por la tierra. Y eso dura hace 
siglos. 
Pensamos que una hermenéutica adecuada sobre estos versículos nos llevaría a 
dos indicaciones preciosas sobre la idoneidad del obispo. En primer lugar, el 
acompañamiento comportaba seguimientc.,, discipulado a lo profético, cercanía es- 
piritual, amistad, identificación con Jesús, Sobre estos aspectos ya hemos diserta- 
do al analizar las exigencias del ser «apóstol» de Jesús. 
Otra aplicación del texto nos lleva al conocimiento histórico concreto de Jesús 
que, en definitiva, enlaza con la anterior, pero merece una especial atención. En- 
viados a evangelizar, los apóstoles han de conocer cuanto contiene la buena noti- 
cia a anunciar y testificar: Jesús, que es en todo buena noticia para nosotros. El 
misterio pascua1 ocupa un lugar preeminente en el contenido de la evangelización. 
Los mismos textos evangélicos lo expresan con claridad, especialmente al dar re- 
lieve a la pasión y resurrección, y los restantes textos bíblicos del Nuevo Testa- 
mento priman el tema de la pasión, muerte y resurrección de Jesús, de modo que 
sólo hallamos algunas referencias a los episodios de su vida de predicador y tau- 
maturgo. Pero de aquí no se puede pasar a desvalorizar lo que la catequesis apos- 
tólica primitiva tanto estimó y que los cuatro evangelistas nos dejaron narrado con 
mucha intención. El kerygma primitivo, como nos viene anotado en los capítulos 
segundo y décimo de los Hechos de los Apóstoles, también hace referencia a «Je- 
sús Nazareno, varón acreditado de parte de Dios.. . con milagros, prodigios y se- 
ñales que Dios obró por El.. .» (Hch 2,221 y a «la palabra que Dios envió a los hi- 
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jos de Israel, anunciando la buena nueva de la paz por medio de Jesucristo.. . la 
palabra esparcida por toda la Judea, comenzando por la Galilea, después del bau- 
tismo que Juan predicó: a Jesús el de Nazaret, cómo lo ungió Dios con Espíritu 
Santo y poder y cómo pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por 
el diablo, porque Dios estaba con él». Y comenta Pedro: «Nosotros somos testi- 
gos de cuanto obró.. .» (Hch 10,36-39). Estas noticias y su consiguiente desarrollo, 
leídas a la luz del misterio pascual, al que estos hechos se ordenaban según el plan 
de Dios, son materia de la predicación y del testimonio apostólico. El apóstol y el 
obispo han de conocerlas bien. Pedro estimó que en aquel momento el mejor 
modo de asegurarse de este concreto conocimiento por parte del futuro apóstol, 
era que éste hubiese sido testigo directo de tales hechos. 
La referencia al bautismo de Juan no sólo subraya el hecho de la presentación 
de Jesús por el Precursor, sino el entronque de Jesús con la antigua Alianza, cuyas 
promesas tienen pleno cumplimiento en El. Esto abre una perspectiva interesante 
y sugerente de la historia de lasalvación. La vida de Jesús es resumida por Lucas 
en las palabras de los discípulos de Emaús: «Jesús de Nazaret fue un profeta pode- 
roso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el pueblo» (Lc 24,19); Jesús 
ejerció de profeta no sólo por el medio humano de las palabras, sino por el sobre- 
natural de los milagros que, además de certificar que Dios estaba con El, significa- 
ban la bondad liberadora de Dios y las diversas facetas de la vida humana 
-personal y social- que eran graciosamente salvados por Jesucristo. Alrededor 
de este Jesús, profeta y taumaturgo, se movían los discípulos, en diversos grados 
de adhesión y convivencia con El y el pueblo; sus reacciones, bien anotadas en el 
Evangelio, sugieren lecciones de vida cristiana a veces por ser ejemplares (p. ej., 
Pedro en Cafarnaún), otras por ser deficientes al no contar con la luz superior del 
misterio pascual, del que nosotros gozamos (p. ej., Pedro al querer apartar de Je- 
sús el pensamiento de la pasión). 
Finalmente, la historia humana de Jesús interesa a la misión apostólica, para 
mantener clara la convicción del carácter positivo y sobrenatural del cristianismo. 
El apóstol y el obispo no propagan una ética o una ideología. Anuncian el aconte- 
cimiento decisivo de la historia: Jesús, a quien siguen en su afán salvador y a 
quien imitan a fondo en su ministerio, cuya obra en comunión con El continúan 
en la historia que va tejiéndose. Por ello han de conocer lo más que puedan, refle- 
xionar y aplicar a cada situación la verdad histórica de Jesús, tanto de su vida hu- 
mana como de su Pascua y glorificación. 
4. En colegio apostólico 
En el proceso de la elección de Matías, cuatro veces se hace referencia a la in- 
tegración del nuevo apóstol al grupo de los Once: Pedro recuerda que Judas fue 
contado como uno del grupo (v. 17), indica que quien ocupe su lugar ha de haber 
«acompañado» a los apóstoles durante la vida pública de Jesús (v. 21) y habrá de 
ser junto con ellos testigo de la resurrección (v. 22). Elegido Matías, fue agregado 
a los once apóstoles (v. 26). Hay pues una significativa insistencia en decir que el 
apóstol no va «por libren, sino que actúa en el grupo de los Doce. En terminología 
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teológica -coherente  con el dato revelado, de lenguaje más llano- se dice que 
el apóstol se integra en una corporación singular: el colegio de los apóstoles, al 
que sucede el colegio de los obispos. Quien no estuviera humanamente dotado 
para actuar colegialmente, estaría decisiivamente carente de la idoneidad para 
apóstol y para obispo. 
La insistencia en este punto no nace (le una personal preocupación de Pedro. 
Fue el mismo Jesús quien constituyó el grupo y como grupo compacto. Marcos en 
la elección de los apóstoles dice que Jesús «hizo doce» (Mc 3,14), es decir, consti- 
tuyó un cuerpo de doce miembros. Luego los envió conjuntamente tanto en las 
misiones anteriores a la pasión, como en la misión universal dada por Jesús ya re- 
sucitado. Es verdad importante que Pedro recibe una misión singular, pero no 
para separarlo del grupo, sino para presidirlo; desde su posición única, será quien 
confirmará a los hermanos apóstoles (cf. Lc 22,32). Bajo Pedro los vemos actuar 
juntos en los eventos narrados en los primeros capítulos de los Hechos de los 
Apóstoles. Pero lo más importante de la colegialidad apostólica no son tanto los 
actos realizados en común, cuanto la conciencia de la necesidad de una estricta co- 
munión en la fe y en la disciplina, y de la autoridad que les competía como grupo. 
Todo ello, que aparece claramente en el Libro sagrado y en la historia eclesiástica 
subsiguiente, es reflejo del origen de esta colegialidad: la voluntad de Jesús. Se 
comparte una común solicitud y una corresponsabilidad, derivadas de la unidad de 
la misión confiada por el Señor a los Once. Afecta, pues, no sólo a la función, 
sino también al espíritu del apostolado. 
Esta conciencia colegial se ha prolongado en el colegio episcopal, que sucede al 
colegio apostólico. Hoy distinguimos un afecto colegial y los efectos de la colegia- 
lidad. El afecto se basa en el encuentro fraterno en corresponsabilidad misionera, 
impregnado de amor pastoral. Tiene sus efectos morales propios, como son el sin- 
gular impacto de la ejemplaridad de los pastores y el estímulo y ayuda espiritual, 
qua mutuamente se ofrecen, por el buen ánimo con que afrontan su tarea. Los 
efectos colegiales son estrictos en el Concilio ecuménico. Pero otras derivaciones 
de trabajo conjunto, que se dan según las circunstancias de los tiempos, tienen 
también un punto de apoyo en la responsabilidad general compartida. Puesto que 
la palabra «colegio» está tomada de la terminología jurídica, conviene estar alerta 
y evitar una reducción jurídica de lo que se significa, pues va más allá: entronca 
con el misterio de la Iglesia. La comprensión y estimación del mismo serán básicos 
para entender y desarrollar la colegialidad cual conviene. Estamos ante un punto 
fundamental de la idoneidad episcopal. 
La colegialidad apostólica o episcopal l~unde sus raíces en la comunión eclesial: 
«la eclesiología de comunión ofrece el fundamento sacramental de la colegiali- 
dad», dice el Sínodo Episcopal de 1985. La comunión es un concepto bíblico de 
gran aplicación a la eclesiología de hoy. Para entenderlo cabalmente hemos de 
fundarla en la relación que eclesialmente tenemos con el Dios Trino. La Biblia 
nos habla de nuestra comunión con el Padre y con el Hijo (p. ej., 1Jn 1,3) y de la 
comunión con el Espíritu Santo (p. ej., 2Cor 13,13). No es del caso desarrollar 
cómo, en definitiva, todo empieza y culmina en la misma vida comunitaria supre- 
ma de la Trinidad, de la qué vamos crecientemente participando por la gracia, 
pero es bueno recordar cómo la misión (que especifica el apostolado y el episco- 
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pado) y la comunión eclesial están íntimamente relacionadas: la colegialidad epis- 
copal es vivencia de comunión, con coeficiente de singular misión evangelizadora 
y pastoral. 
La corresponsabilidad episcopal está al servicio de la comunión eclesial y, en su 
marco, se desarrolla la actividad de cada apóstol y obispo: son los pastores que 
guían a las comunidades por los caminos del Señor, las iluminan con la doctrina, 
presiden la asamblea eucarística, donde la Iglesia máximamente se realiza, etc. 
Esta función pastoral de dirección eclesial exige al obispo unas cualidades concre- 
tas. 
La comunión eclesial no sólo es encuentro de todos los que doquiera vivimos 
hoy, en Iglesia, la fe en Jesucristo. En su misterio, nos encontramos también real- 
mente con los que fueron y los que serán. Santo Tomás, en el comentario al Sím- 
bolo, nos ha dejado el concepto de «catholicitas quoad tempus» que lo significa y 
explica. Un mismo Señor, un mismo Espíritu, una misma misión permanecen en 
la Iglesia a través de los siglos. Ello es mucho más que la permanencia de una in- 
tención, en sujetos que se suceden. Dentro de esa comunión intertemporal, dis- 
curre la sucesión apostólica, por lo cual los obispos que, sucesivamente, van de- 
sempeñando su misión, mantienen una solidaridad profunda entre ellos y con los 
mismos doce apóstoles. Ello da a la tradición eclesiástica un valor superior al me- 
ramente humano. La Iglesia de Cristo es una, en un misterio único, que realiza en 
todos los tiempos y lugares. 
La colegialidad episcopal es un tema particularmente actual. La misma realidad 
histórica, con su creciente socialización interpretada evangélicamente, nos da, 
como signo de los tiempos, la coordinación de esfuerzos misioneros entre los obis- 
pos y en toda la comunión eclesial. El Concilio Vaticano 11 ha subrayado la impor- 
tancia de esa colegialidad episcopal y de esta comunión. Ello exige unas cualida- 
des concretas en el obispo y, consiguientemente, en los posibles candidatos. Ma- 
tías fue visto como capaz de integrarse sinceramente a los «once» y, en este senti- 
do, es modelo para todos. 
5. Servidor 
El concepto de servicio aparece dos veces en la elección de Matías. Hablando 
de Judas, Pedro dice que «le cupo en suerte el servicio» del apostolado (v. 17) y 
que, habiendo prevaricado, conviene que otro tome ese servicio (v. 20) que aquí, 
curiosamente, es llamado episcopé, forma de hablar que luego servirá para deno- 
minar a los sucesores de los apóstoles, los obispos. Luego, en la oración previa a 
a elección del nuevo apóstol, se pide a Dios que escoja quien debe «ocupar el 
puesto de este servicio y apostolado» (v..25). 
El servicio o diakonia puede significar, tanto la tarea objetiva a desarrollar, 
como el espíritu con que debe realizarse, o ambas cosas, inseparables en la reali- 
dad. Ya hemos dicho lo substancial de cuanto compete al oficio apostólico en los 
puntos precedentes. Pero convendrá completarlo, indicando que el servicio se rin- 
de a Jesús, lo cual, a su vez, motivará el espíritu del servidor. Ello se deduce ante 
todo del mismo concepto de apóstol: hace presente a Jesús para que éste pueda 
EL PERFIL DEL OBISPO EN LA ELECCI~N DE MAT~AS 319 
continuar su obra mediadora de modo visible, una vez ha sido glorificado y su pre- 
sencia entre nosotros, siendo real y efectiva, no goza de visibilidad. El apóstol 
presencializa a Jesús, permanente agente de salvación y, en este sentido, lo sirve. 
Pablo se complace en presentarse como servidor de Jesús (p. ej., 1Cor 4 , l )  y de 
Dios (p. ej. Hch 21,19), y en el espléndido resumen de su función pastoral -el 
sermón de Mileto- dice que la cumplió «sirviendo al Señor con toda humildad» 
(20,19). El obispo enviado por Jesús para servirlo, hallará el modelo a imitar en 
el mismo Jesús, enviado por el Padre, y siervo de Yahvé. 
También es servicio a Jesús cuanto se realiza en la Iglesia, porque ésta es Cuer- 
po suyo, y lo es también la asistencia a los pobres, según la explicación del juicio 
final (Mt 25,31-46). Este último texto abre camino, ineludiblemente, a la conside- 
ración de la opción preferencial por los pobres en el servicio apostólico. Lo cual 
exige sensibilidad ante los problemas de la pobreza, -los antiguos y los nuevos-, 
discernimiento evangélico de los mismos, pobreza propia voluntariamente asumi- 
da denuncia clara que no pocas veces disgusta a algunos, acción generosa y audaz 
llevando consigo la comunidad, etc. Juati XXIII, en la Sacerdotii Nostri Primor- 
dia, tiene una fina observación, muy práctica: Sólo vive de verdad la pobreza 
quien se encuentra bien entre los pobres El tema de la pobreza, a su vez, enlaza 
con el objetivo de la liberación integral, la que, desde la liberación personal del 
pecado, mira a la liberación de toda carencia humana, tanto de vida personal, 
como de vida social. Esta solicitud amorosa de la santa Madre Iglesia tiene hoy un 
amplio campo de acción, que no le es lícito al obispo rehuir en ningún aspecto, 
pues «la Iglesia, en consideración de Cristo y en razón de su propio misterio, no 
puede permanecer insensible a nada de cuanto sirve al verdadero bien del hom- 
bre, como tampoco puede permanecer indiferente a cuanto lo amenazan (Juan Pa- 
blo 11, Red. hom. 13). No se trata de una actuación táctica, necesaria para quedar 
bien en el mundo de hoy, sino de un componente esencial del servicio a Jesús que, 
al comprometer a toda la Iglesia, especialmente afecta al apóstol u obispo, como 
<<servidor» cualificado en ella. 
Quedaríamos cortos en la consideracióii del sentido del servidor, si no lo anali- 
záramos también en el orden subjetivo. I,a «diaconía» dice mucho en el lenguaje 
bíblico, como actitud exigente de varias virtudes. Apurando un poco la exégesis 
de lo que dice Pablo: «el que sirve, que sirva» (Rom 12,7), diríamos que el servi- 
cio (así llama el Apóstol a su apostolado en Rom 11,13 y 15,31) debe cumplirse 
como se debe, o sea buscando el bien de los demás y en actitud de verdadero sir- 
viente. 
El estilo de servidor nos ha sido claramente explicado por Jesús, a través de su 
palabra, unida a su ejemplo: «Los reyes (le las naciones les hacen sentir su domi- 
nación y los que ejercen el mando sobre ellas son apellidados bienhechores. Mas 
vosotros no así; antes bien el mayor de vosotros hágase como el menor, y el que 
manda como el que sirve. Pues ¿quién es el mayor: el que está sentado a la mesa 
o el que sirve? ¿No es verdad que el que t:stá sentado a la mesa? Mas yo en medio 
de vosotros estoy como quien sirve y vosotros sois los que habéis perseverado con- 
migo en mis pruebas.. . y os sentaréis en tronos para juzgar a las doce tribus de Is- 
rael» (Lc 22,2530). En la Iglesia habrá «quien es mayor» o ,  como se dice en otros 
textos bíblicos, «grandes», «primeros», «quien va delante», «quien conduce»; ello 
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es necesario y responde al designio de Jesús sobre la Iglesia. Más aún, ello conlle- 
va un honor: «rebosa de gloria el servicio de la justicia» (2Cor 3,9), mucho más 
glorioso que el de Moisés. Tener encomendado un servicio es un don de Dios y 
por ello hay que desarrollarlo con buen ánimo (cf. 2Cor 4 , l  y Ef 3,3). Pero debe 
cumplirse con espíritu de servidor. Así Jesús lo realizó ejemplarmente. 
En un texto de Mateo, del mismo tema que el que antes se ha transcrito de Lu- 
cas, Jesús dice «quien aspire a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor; y 
el que aspire a ser el primero entre vosotros, será vuestro esclavo. Así como el 
Hijo del hombre no vino a ser servido sino a servir y a dar su vida en rescate por 
muchos» (Mt 20,26-28). No se trata de asumir ocasionalmente un comportamiento 
humilde y servicial, sino de portarse habitualmente como esclavo del prójimo y es- 
tar dispuesto, como Jesús, a todo servicio, hasta el de dar la vida. El Señor nos 
da otro ejemplo muy significativo, por enmarcarse en la misma liturgia de la 
Cena. El lavatorio de los pies de los apóstoles es así interpretado en palabras 
puestas en labios de Jesús: «Me llamáis el Maestro y el Seiaor y decís bien, pues 
lo soy. Si, pues, os lavé los pies, yo, el Señor y Maestro, también vosotros debéis 
unos a otros lavaros los pies. Porque ejemplo os dí, para que, como yo hice con 
vosotros, así vosotros lo hagáis.. . no es el esclavo mayor que su Señor, ni el após- 
tol mayor que quien lo envió» (Jn 13,13-16). La palabra -doulos- y la realidad 
y forma de servicio, son una buena glosa al estado servicial de esclavitud, perma- 
nente y total. Con razón, Pablo se complace en presentarse como «esclavo de Je- 
sucristo, llamado a ser apóstol» (Rom 1,l) .  Así, pues, apostolado equivale a escla- 
vitud. Hasta aquí llega el servicio del obispo. 
Algunos matices de ese estado podemos encontrar en otros dos textos bíblicos. 
Al ser preguntado por los apóstoles sobre quién es el mayor en el reino de los cie- 
los, Jesús responde: «si no os volviéreis y llegarais a ser como niños no entraréis 
en el Reino de los Cielos ... y el que recibe a un niño por mi nombre, a Mí me re- 
cibe ... » (Mt 18,3-5). Los niños, símbolo de todos los pequeños necesitadosly po- 
bres, son «recibidos» evangélicamente cuando se les sirve con la delicadeza y ge- 
nerosidad que su estado reclama, Es una matización del espíritu servicial y un en- 
tronque oportuno con la infancia espiritual. 
Pablo quiere ser considerado como ((servidor de Cristo y encargado suyo para 
administrar los misterios de Dios» (1Cor 4, l) .  La palabra que hemos traducido 
por «servidor» es huperétes que, etimológicamente, denomina al remero que está 
en el banco más bajo de las galeras. Imagen sugerente, que se completa con la re- 
ferencia que le sigue: el apóstol no puede, pues, comportarse como un dueño, 
pues no administra cosa propia, sino lo de Dios; a El sirve en su ministerio, aquí 
llamado administración. 
El servicio apostólico es, pues, una categoría cristiana, por la cual el obispo se 
asemeja a Jesús, servidor y esclavo en su donación a nosotros. Ello supone una 
delicada atención hacia quien es inmediatamente servido, no sólo de diligencia, 
sino también en el «modus operandi». Entra en juego la humildad, la bondad, la 
paciencia, la generosidad, etc.; en definitiva todos los frutos del Espíritu Santo. Y 
en sí mismo es un testimonio que apoya toda la evangelización y acción pastoral 
del obispo. 
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El servicio del obispo está bien dibujado en la imagen del Buen Pastor. En ella 
podríamos sintetizar, y aún extender más, cuanto se ha dicho del servicio episco- 
pal, como tarea y como actitud permanente. Con oportunidad, dice el Concilio: el 
obispo «enviado por el Padre de familias a gobernar su familia, tenga siempre 
ante los ojos el ejemplo del Buen Pastor, que vino, no a ser servido, sino a servir 
y dar la vida por sus ovejas» (LG 27). En su oficio pastoral, el obispo encontrará 
el desenvolvimiento de la gracia sacramental recibida y, con ello, también un acre- 
centamiento de su santidad. Así, en un circuito constante de santidad y servicio 
pastoral, el amor, infundido con la misma gracia y que motiva su servicio, irá cre- 
ciendo, y el envío, que caracteriza su apostolado, sintonizará plenamente con el 
de Jesús, pues, según la afirmación de Juan: «En esto se manifestó el amor de 
Dios en nosotros, en que al Hijo suyo unigénito envióle Dios al mundo, para que 
vivamos por El» (1Jn 4,9). 
Conclusión 
El obispo que corra por la pista espiritual y pastoral del texto bíblico de la pri- 
mera elección episcopal de la Iglesia, será un verdadero Matías, palabra que pare- 
ce ser abreviatura significativa de <<don de Dios». Será verdadero don dado por 
Dios a la Iglesia y al mundo. 
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The interest of this theme is to outline the candidates' suitability for the bishopric and orient their ministry. Its light co- 
mes from the biblical text of Matthias, the first episcopal nomination in the History of the Church. Five traits are under- 
lined: The first is Jesus' delegation that means the title of apostle with the commandment of Church shepherding, sacra- 
mental ministry and the corresponding spiritual exigencies. I? comes, afierwards, the witness of Jesus resurrection, 
main goal of the Apostolic work which develops itself in the main truths and values derived from the fact of the resurrec- 
tion. The bishop must know the life of Jesus thoroughly, beciiuse it is perfect in every sense and implies good news 
for everybody. He is to be in close communion with the other bbshops and cooperate in the whole pastoral action. Final- 
ly his behaviour must be that of a servant of Jesus and his Church. The bishop who is and acts according to this biblical 
text, will be a truly Matthias, that is, a God's gifi for the Church and the World. 
